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Kurt Vonnegut: Matadero cinco. La cruzada de los niños 
Traducción de Miguel Temprano García. 

2023 (tercera edic.), Barcelona, Blackie Books S.L.U. 
 

  
 

Esta es la novela: si hay una novela que se pueda decir que sirve para todos los tiempos, 

también los actuales, ¿cómo no?, tal vez más que para todos los demás, para los actuales 

de delirio libertario-capitalista, tramposo/trumposo, mentiroso-fingidor, y cínico, y cruel, 

es esta. “Es lo que hay”, que diría el propio Vonnegut siempre que aludía a la muerte de 

alguien, ya fuera muerte individual y absurda, ya colectiva, en plan matanza. A ello sólo 

se podría contestar como un pajarito: “¿Pío, pío, pí?” Para que no se le termine de quebrar 

a uno la cabeza o el alma, y sin buscar culpables, pues todos somos culpables absurdos 

de la estupidez de este suicidio colectivo al que los obsesos de mando y de poder, así en 

general, revoloteando por ahí, envían a los niños, a los jóvenes aún encantados de la vida 

a pesar de todo, al soldadito de plomo enamorado… “La cruzada de los niños”, como 

quiso subtitular el relato o novela rara, en un guiño a aquellos niños europeos medievales 

que enrolaron para una cruzada y terminaron siendo carne de traficantes de esclavos 

norafricanos. Inocencia pura traicionada y sacrificada. 
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Cuando está terminando ya la II Guerra Mundial, en 1944, al joven Vonnegut, apenas 

veinteañero, lo mandan a Europa al frente y, aunque ni se entera de qué van las cosas, 

cae prisionero de los alemanes y termina en Dresde, una ciudad en la que alucina al llegar 

a ella por su belleza y tranquilidad; Billy Pilgrim, que solo había visto como ciudad en 

su vida Indianápolis, pensó en el fabuloso Oz, en “un cuadro del cielo de una escuela 

dominical” (p.142). En un antiguo matadero de cerdos, poco antes del bombardeo más 

bestia que forzaron ingleses y norteamericanos para acelerar el fin de la guerra, la 

madrugada del 13 al 14 de febrero de 1945, Billy Pilgrim y unas decenas de prisioneros 

norteamericanos recién llegados a la ciudad se salvaron de la carnicería. Antes de entrar, 

“el único guardia que hablaba inglés les dijo que recordaran una dirección muy sencilla, 

por si se perdían en la gran ciudad. La dirección era ésta: ‘Schlachthof-fünf’. Schlachthof 

significaba ‘matadero’. Fünf era el bueno del viejo número ‘cinco’” (p.146).  

 

Con las distancias necesarias, el humor pasadísimo de Vonnegut es comparable al de 

Aristófanes y Mark Twain, sí, pero también al cervantino y al de Groucho Marx. Es ese 

humor que trasciende lo narrado y lo humaniza, en ocasiones tierno, en ocasiones 

desgarrado o absurdo o de irse por las ramas en el momento más dramático sugerido. 

Nada mejor que la ensalada de citas que la editorial preparó para esta estupenda edición 

y que acompaña al libro como una sobrecubierta o faja de reedición. 
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Completan estas citas algunas apreciaciones, ilustradas con otras citas esenciales, que 

realizan los editores para esta edición: 
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Finalmente, la nota editorial sobre su biografía: 
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Kurt Vonnegut, soldado 

 

 
“Humor triste, guerras absurdas y naves espaciales: diez años sin Kurt Vonnegut”, es el 

título que elDiario.es da a esta fotografía de un grafiti en la ciudad de Indianápolis, y al 

artículo que la acompaña. Un buen titular para definir esa obra de este autor.  
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APÉNDICE CON NADADOR 
 

En un momento determinado, entre los vaivenes del relato invertebrado y 

dislocado, en un retroceso temporal, Billy Pilgrim viaja en el tiempo a su niñez 

(p.45).  

 

Fue entonces cuando Billy se despegó por primera vez del tiempo.  

Su atención empezó a oscilar majestuosamente a través de todo el arco de su vida  

y pasó a la muerte, que era luz violeta. Allí no había nada ni nadie.  

Solo luz violeta… y un zumbido. 

 

Y luego Billy volvió a la vida, retrocedió hasta antes de nacer, que era  

luz roja y un burbujeo. Y luego volvió de nuevo a la vida y se detuvo.  

Era un niño pequeño dándose una ducha con su velludo padre  

en la Asociación de Jóvenes Cristianos de Ilium. Olía al cloro  

de la piscina de al lado, se oía el ruido del trampolín. 

 

El pequeño Billy estaba aterrorizado, porque su padre le había dicho a Billy  

que iba a aprender a nadar por el método de hundirse o nadar. Su padre  

iba a lanzarlo a la parte honda de la piscina, y Billy iba a tener que nadar por narices. 

 

Fue como una ejecución. Billy estaba entumecido cuando su padre  

lo llevó de las duchas a la piscina. Tenía los ojos cerrados. Cuando los abrió,  

estaba en el fondo de la piscina, y se oía una música muy bonita. Perdió  

la conciencia, pero la música continuó. Tuvo la vaga sensación  

de que alguien lo rescataba. A Billy le molestó. 

 

No debió de ser un buen Nadador, creo yo, tras esto. Ni debió de tener mucho 

humor para intentarlo tras su experiencia extrema de la guerra desde Dresde, en 

donde después del bombardeo durante el que murió más gente que con las bombas 

atómicas en Japón, unas 130.000 personas, civiles, mujeres y niños, “es lo que 

hay”, el joven aturullado Bill debió meterse en pozos entre las ruinas para rescatar 

cadáveres hasta que decidieron que era mejor destrozarlos más aún con 

lanzafuegos, entre un hedor insoportable. Obsesionado durante años con escribir 

su experiencia ante aquel espectáculo único, no consiguió una voz satisfactoria 

hasta dos decenios después, ya cuarentón, con este relato obsesionado con los 

saltos en el tiempo y el mundo de Tralfámador, en otra dimensión, y a donde lo 

raptaron unos extraterrestres para exhibirlo en un zoo como a un humano raro 

como todos los humanos… Bueno, como deben terminarse todos los discursos, 

“Hola, adiós, adiós, hola” (p.136). Creo que ya saben de qué va la cosa. Así que 

termino. 

 

Termino con el cartel o letrero que se encontró Billy Pilgrim en la letrina del 

campo de refugiados en donde estuvo unos días, antes de pasar al Matadero Cinco 

(p.120): 

 

http://www.archivodelafrontera.com/


Archivo de la Frontera 
 

 

 
 

| 12 | 
 

© CEDCS - www.archivodelafrontera.com – I.S.B.N. 978-84-690-5859-6 
 

POR FAVOR, DEJAD 

ESTA LETRINA TAN LIMPIA 

COMO LAS HABÉIS 

ENCONTRADO! 

 

Y el boceto de epitafio que se le ocurrió en un momento, y del que se sentía 

orgulloso: 

 

TODO 

FUE 

MARAVILLOSO 

E 

INDOLORO 
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